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CAPITULO XXXII. 

Rendición de Oaxaca. 

Inmediatamente después de la victoria de La Car
bonera. el General Díaz se preparó á regresará Oa
xaca. Se dieron al ejército unas pocas horas de des
canso. y en la mañana del 19 de Abril, se puso en mar
cha hácia la capital del Estado. Lle~ó ahi en la maña
na del si!,11.1iente día~ después de una larga y fatigosa 
marcha, á reasumir el .sitio de la ciudad. Xo había 
estado ausente más que cinco días: y durante ese cor
to tiempo había dado encuentro y denotado á un ejér
cito de 1,500 hombres bien armados y diseiplinados, 
capturándole prácticamente todas sus municiones de 
guerra y tomándole como prisioneros la tercera par
te de su número. En estas Yeloces marchas, que se se
mejaban al rayo, había mostrado un genio militar 
sólo comparable al de Napoleón, quien, sobre todos 
los grandes jefes, comprendió el valor de estos mo
vimientos rápidos que le permitían confundir al ene
mil,?;O y atacar cuanno y d~mde éste menos lo espe
raba. 

Durante los cinco días <le su ausencia,, Oronoz 
había logrado introducir á Oaxaca provisiones adi
cionales, lo mismo que armas y municiones de gue
rra; ele suerte, que en lo que á esto refiere, estaba 
en posición de continuar la defensa de la plaza. Pero 
la noticia ele la derrota de las fuerzas imperiales en 
La Carbonera, la cual tuvo el día siguiente de la lle
gada del ejército liberal á reasumir el sitio, lo desa
lentó; porque él perfectamente comprendía, que ya 
no era factible que llegaran á tiempo nuevas fuerzas 
de la capital para e,itar que Oaxaca cayera en poder 
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de los liberales. Pero, no obstante, determinó ofrecer 
la resistencia que fuera posible. 

El mismo día de su reaparición ante los muros de 
ü::r~::ica, el General Díaz inspeccionó todas fas lil1eas 
de fortificaciones; é inmediatamente comenzó á ha
cer todos los arreglos necesarios para cortar toda co
municación entre la ciudad sitiada y el exterior · lo 
cual pronto quedó enteramente asegurado. Luego' co
menzó el bombardeo, con la intención de convencer á 
Oronoz que tendría que rendirse ó sería destr1uda la 
ciudad. Oaxaca podía haberse sostenido por un perío
do indefinido, si no hubiera sido porque la batalla de 
La Carbonera había puesto en manos del comandan
~e .liberal algunos exce]entes cañones rayados y otros 
utiles de guerra que eran invaluables para un bom
bardeo. I,os austriacos y algunas otras tropas ex
trangeras que estaban dentro de los mu:Pos de la ci.u
da~,;pelearon valientemente y con la mayor desespe
rac1on, lo cual el General Díaz fué el primero en re
conocer; y después de la toma de la plaza, rindió ho
menaje de admiración al valor >' galantería de ]os 
hombre.s oue se habían visto obligados por la suerte 
á rendírsele. 

El décimo día del sitiu fué enarbolada la bandera 
b~a~ca en los muros de Ja ciudad sitiada; y Oronoz 
p1d10 una ronferencia para considerar los término8 
de la rendición. Esto fué concedido: v después de una 
c?nferencia, en la cual el comand~nte imperia]ista 
hizo todo lo posible por asegurar términos más fa. 
vorab]es, convino en 1·eclirse incondicionalmente. 
Con lo que, el último día de Octubre df' 1866 Porfirio 
Díaz marchó dentro de 1a ciudad donde se 'meció Ru 
cuna, Y de donde había salido romo prisionero hacía 
menos de dos años. 

Después de haber dado órdenes para el estableci
miento de medidas sanitarias deutrn de ]a ciudad 
conqui~tada, y ~e r~~r~anizar sus fuerzas, incorpo
rando a su propio eJercito todos aquellos imperia1is-
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tas que q1úsieron unir su fortun.a co11: la de ~a cau_sa 
republicana, el comandante en Jef,e hber~l, mmedla
tamente se preparó para marchar a 1~ region de~ Ist
mo, donde los imperialistas estaban aun muy_ 3:ctivos. 

Durante la primera parte del mes de Diciembre 
se dirigió á Tehua:i;i.tepec; en el camino se encontró 
con un cuerpo de imperialistas al mand_o d~l C?ronel 
Toledo, los derrotó en Chitova y pros1gmó directa; 
mente sobre la ciudad de Tehuantepec, donde lle~o 
el 14 de Diciembre: el mismo día ocupó el lugar sm 
la menor oposición. , . . 

Dos días después derroto al enemigo en Teqm-
sixtlán, y de nuevo, el 18 del mismo me~ en Jala~a. 
El terror que infundía su nombre se habia extendido 
por toda la región del Istmo antes de ~u llegada, Y 
no tenía más que presentarse en cualqmer lugar, p~
ra que los imperialistas huyeran al saber su proxi
midad. De suerte que los dos sucesos últimamente 
mencionados, apenas pueden ser honrado_s con e~ 
nombre de batallas; pues aunque el e~emigo t_rato 
de resistir, en ambos caso~ huyó despues del prIIDer 
encuentro con las tropas liberales. 

Habiendo limpiado el Istmo de imperialistas Y 
alistado un buen número de nuevos reclutas, el Ge
neral Díaz dejó una guarnición para defender la 
ciudad de Tehuantepec, y se puso en marcha de re
greso á Oaxaca, donde llegó el 10 de Enero d~ 1867._ 

Durante su ausencia, el cuartelmaestre IIDperia
lista Franco, que se había gr~ngeado el odi~ de los 
liberales á causa de sus brutalidades, había sido cap
turado en los momentos en que trataba de escaparse 
á la ciudad de México. He aquí la historia de este 
asunto secr(m la relata el mismo General Díaz: 

"El Obispo Covarrubias ~abía si~~ uno de los 
más eficaces auxiliares de la mtervenc1on, Y se asus
tó mucho, porque habiéndome, ma?-dado preguntar 
qué consideraciones le guardaria si tomaba á O~xa
ca, y siguiendo mi sistema de aparentarme sanguma-



:J86 DIAZ Y XEXICO. 

rio para infundir terror, le contesté que lo fusilaría 
con su gran uruforme de Obispo, lo cual lo desmora
lizó completamente; y otro tanto le pasó á Franco; 
y esto motivó la salida de ambos para Puebla ( de allí 
siguieron á México.) 

"Estando Franco en l\léxico con D. Manuel Du-
. blán, después de la rendición de Oaxaca, se pusieron 

ambos de acuerdo para ir ron nna escolta hasta Te
huacán, que todavía estaba en poder del enemigo, á 
recibirá sus respectivas familias que habían manda
do traer de Oaxaca. Con este propósito salieron de 
:México; pero, en Puebla, comprendió Dublán quü ha
bía peligro en seguir adelante, y manifestó á Franco 
que lo esperaría allí, si él continualla su m,ucha, 
aconsejándole que se detuviera. 

"Avisados los puestos avanzados que tenía yo eil 

algunos lugares cercano~ de la carretera que conduce 
de Puebla á Tehuacán. de que llegaba á Tlacotepec 
una fuerza de caballería enemiga en tal número que 
ellos podían batir, la dejaron entrará Tlacotepec, pa
ra atacarla en dicha población ron ayuda de vecin
flario. 

"Xo tardaron mis soldados de caballería, manda
dos por el Teniente Coronel Don Ignacio Sánchez 
Gamboa, en apoderarse de Franco y de su escolta, 
que mandaron para Oaxaca, donde llegó el primero, 
el día 6 de Enero, antes de mi regreso de Tehuan
tepee. 

"Luego que tuve noticia de la captura de Franco, 
mamlé instruirle el proceso correspondiente, y des
pués de su tramitación regular~· <'Ompleta y de per
mitirle el ejercicio de todos los recursos legales, fué 
sentenciado á muerte el 26, y pasado por las armas, 
en Oaxaca, el 30 de Enero de 18Hí después de haber 
yo salido de aquella dudad para Puebla." 

Dire Escudero, refiriéndose al fusilamiento de 
Franco: 

"Araso influyó en esa ejecución un episodio des-
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conocido hasta hoy y que nos creemos obligados á 
contar, porque revela eon una precisión aclmirahle 
el carácter de aquella (>poca de lucha:-., de sacrificios 
y de gloria. ''l'e1·ca de Oaxaca, en Yaulrnitlán, hahía 
dos hermanos, pintor uno, comerciante el otro, y am
bos hom·aclísimos, trabajadores r patriotai:i, y qne 
veían con odio al inYai:::or ~· á sus aliados. Eran los 
Rodríguez, indio:-; de raza pura, que á fuerza de inte
ligenda r de acthidad habían alcanzado una buena 
posición r gran influencia en los pueblos circunve
cinos. Uno de ellos, sobre todo, se quiso consagrar al 
servicio de la causa nacional y prestó grandes auxi
lios al General Díaz desde que éste apareció en el 
Estado y comenzó su admirable campaña de guerri
llero. 

''Pronto fué denundado ,Justo Rodríguez, el co
merciante, ante el jefe imperialista, quien lo mandó 
reducir ú prisión. Llevado el patriota ante la corte 
marcial, ésta lo condenó á muerte. 

"Rodríguez fué encapillado en el acto y sólo se le 
permitió hablar con su hermano. La escena fué terri
ble entre aquellos dos hombres, el uno de los cuales 
iba á morir por adhesión á la patria. Después de 
abrazarse estrechamente, el que iba á ser fusilado di
jo á su hermano el pintor : 

"Quiero que me retrates en el acto." 
"¿ Que te retrate?" 
''Sí. Ve á traer un lienzo, pinceles y colores. Ese 

retrato lo llevas al General Porfirio Díaz el día que 
ocupe la ciudad, que será muy pronto, y se lo entre
gas como un recuerdo mío, diciéndole que en esta ho
ra suprema, sólo un fa,·or pido,¡ que no tenga piedad 
para los traidores! Qm~ cuando quiera perdonar á 
uno de los que han vendido á la patria, vea mi retra
to y recuerde que, al marchar al patíbulo, no le he pecli
do en recompensa de mis ser,icios más que venganza en 
nombre de la patria y de mi familia, que queda acaso 
en la miseria y la orfandad." 
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''El pintor, con los ojo~ nublados pOl' el llanto, hi
zo lo que Je supliraha Ru hnmano ~- retrató á é¡;;te, 
con una Yerclad ele expreRión aclmirahle. Al día si~ 
guiente <>l mártir fué fusilado por los imperialistas. 
Pero su última Yoluntacl fué cumplida religiosa
mente. 

''El < ½eneral J)íaz, al llegar á Yanhuitlán, se alo
jó en la casa de ¡;;u antiguo amigo, .Justo Rodríguez, 
y allí se le presentó el hermano ele éste, lleYando el 
retrato del mártir de la patria y su terrible testa
mento de wnganza. En e¡;;o¡;; momentos redbió tam
bién el General en jefe la noticia de que Franco el co
misario imperial había sido capturado, y la solieitucl 
del indulto del traidor. 

''Porfirio deneg-ó el indulto ~· Franeo fué pasado 
por las armas.'' 

CAPITULO XXXIII. 
Reconstrucción y Tentaciones. 

En su regreso á Oa..~aca el General Diaz se puso 
á reunir fuerzas y material de guerra suficientes pa
ra la campaña que se proponía emprender contra la 
ciudad de Puebla. Para esto era necesario encontrar 
dinero para pagar sus soldados y sus oficiales. X o es
caseaban los Yoluntarios, por lo que escribió á l\Iatías 
Romero, representante del gobierno de .Juárez en 
,vashington, que podía fácilmente poner en eampaiia 
quince mil hombres, siendo el único problema por re
¡;;olver la alimentación, el vestuario y el pago de este 
ejército. ~\l mismo tiempo manifestaba su poca YO· 
!untad de imponer eontribudones á la gente del sur 
de M(>xieo. pues estaba muy pobre, debido á las con
didones taótitalii que hahían preYaleC'ido durante tau
to tifmpo e11 la República. Romero logró tonliieguir 
armas con ('I producto ele la venta de bonos naciona
Je~ que emitió; pero no le fu(> posible ohtener dinero 
para pagar los gai-:tos del ejrreHo ele la Repúhlka. 
Hin embargo, Díaz, C'On su energía mmal )' RU habili
dad para hacerse de recurso8, pudo asegurari:,¡e sufi
eientes fondos para pro!ileguir la campaña. 

El jefe liberal mandó sns agentes á Tehuantepec 
)' al i-;ur, á Puebla~· ú Yeraeruz, á Tlaxtala ~· á )I<'>xi
<·o, á leYantar el espíritu del pueblo; y en eso¡;; luga
res, fnruofólos jefeR perteneC'ientes al partido liberal 
empremlieron i-;eparadamente camp,1ñas contra lolii 
imperialistas; eampaña¡;; todas que tuvieron <·omple-
to éxito. 

Entretanto, el <·argamento de armas <·01u;eg1li<lo 
por l\fatíai-- Romel'O en los Estados lTnicloR llegó á )li
natitlún, la misma pequeña pobladón que había 1n·r
senciaclo una de ]a¡;; hazaña¡;; mú¡;; eararterístieas; <le 
Jo¡;: primeros años de la Yi<la militar de Porfirio, ~· 
donde salvó al gobierno de Juárez un cargamento 


